  Las vacas de mi abuelo

   Estoy en mi casa alimentando a tres vacas flacas como yo.  Me las comería crudas, pero pienso que ellas me comerían a mí sino fuera porque son  herbívoras.
   Mi tierra, no está pasando su mejor época y hay una guerra en Europa, aquí en el comienzo del siglo XX.  Gran parte del pueblo vive con grandes necesidades.  Los jóvenes no tienen oportunidades.
   Mis padres no pueden alimentarnos a todos y temo que habrá sueños que no serán.
   Sin embargo mi pecho se infla al pensar en todos los proyectos que tengo para mi vida.  Cuesta pensar con hambre a los 14 años, por eso sueñopor un futuro mejor para mí y mi familia.
   Estuve en Valladolid el mes pasado y mis parientes se cansaron de hablar de América y las oportunidades que hay allí para los jóvenes.  De hecho, algunos de mis primos ya viajaron y cuentan maravillas.  Dicen que hay paz, hay comida y todo por hacerse.
   Mi padre rezongaba al escuchar y negaba todo con su cabeza.  Yo sentía pena y a la vez ternura por él, porque sabía que si sus hijos partían, nunca más los volvería a ver.
   Cuando regresé a Quintanilla de Arriba, mi pueblo natal, ya tenía la idea fija en mi cabeza y todas las noches nos quedábamos horas hablando y soñando con mis hermanos.  Nos iríamos a probar suerte a Sudamérica. Estaba decidido. 
   Mi entusiasmo no tenía límites, todos los días llevaba a las tres vacas a pastar cerca del rio y charlaba con ellas.  Mientras comían desentendidas de todo, yo les contaba de mi futuro viaje y les prometía que cuando fuese rico las vendría a buscar para llevarlas conmigo.
Hicimos esfuerzos sobrehumanos para comprar los boletos para viajar.
Pero un día partimos con mis hermanos Laurentino y Vicente.  Deje a mis padres y a las tres vacas envueltas en lágrimas.
   Cruzamos un océano de agua salada y luego en tierra otro, pero esta vez, de pasto, en la gran pampa húmeda.
   Soy quintanillense y en Argentina me dicen gallego, sin importar cuantas veces lo explique.
   Conocí a una zamorana en Balcarce, me casé y construí con mis propias manos  un almacén de ramos generales que tuve abierto 70 años en la localidad de Mechongué.  
   El pueblo no tenía historia, pues no había sido fundado todavía. 
   Tuve cinco hijos, catorce nietos y montones de bisnietos y trabajé hasta morir, como corresponde.
   Curiosamente toda mi vida tuve un sueño recurrente.
  Me veo relatando mi historia en una máquina de escribir, pero no soy yo.
   Cien años después lo hizo mi nieto mayor que es argentino y todavía le dicen gallego en el pueblo.
[bookmark: _GoBack]   Escribe sobre mi historia de inmigrante y sueña con viajar algún día a Castilla y León y conocer el pueblito de Quintanilla de Arriba, para visitar las tumbas de sus ancestros y alimentar a las tres vacas flacas que se querían comer a su abuelo.


